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PERIODICO DEFEIVSOR ■

f)E LOS OEÜECIÍOS PKOFESIONALES Y PliOPAGADOR DE LOS ADELANTOS DE LACÍENCÍA-

Sale los días s, S5 y ZS de cada mes.—Piuxios. En .Madrid por mi
trimestre 10 rs.; por :in semestre 19 y pbr un año 3G.—En provincias,
respectivamente. 14. 26 y 48.—lin Ultramar por semestre 40, y por un
año 74,—lín el estraiijero 19 por trimestre, 38 por semestre y 72 por año.

Se suscribe en .Marlrid, en la Uedaccion, calle del Caballero dé Gracia
núm. 9, cuarto tercero. — Librería do D. Angel' Calleja, calle do Carretas

En pi'ovincias, ante los subdelegados de veterinaria, girando contra
correoso remitiendo sellos de franqueo.

For la ciencia y para la ciencia.—Union, Legalïijad, Confrateenîdasî.

SECCION OFICIA!..

VETERINARIA MILITAR.

En la sesión del Congreso de Diputados verificada el
31 de Enero anterior, en la cual se discutia la Ley de
Ascensos militares, quedó, inocenie ó intencionalmenle,
olvidado el cuerpo de veterinaria militar; pero el entendido
y celoso diputado Sr. Soria Santa Cruz, hizo la siguiente
adición al art. 58:

«La escalade los empleados en el cuerpo de veteriua-
»ria militar en los institutos montados, y en relación con
>las clases del ejército será la siguiente:

Terceros profesores. Alféreces.
Segundos id Tenieníes.
Primeros id Capitanes.
Profesore.s de escuela Comandantes.

Mayore.= profesores id.
Esta adición fué admitida por la comisión y aprobada.

Ya tienen los veterinarios militares determinadas sus

consideraciones por una Ley hecha en Cortes, que solo
otra Ley puede revocar. Esto es mejor que reales órde-
que se modifican cuándo y cómo se quiere.
Reciba el Sr. Soria y Santa Cruz nuestro humilde pa¬

rabién y gratitud, y el cuerpo de veterinaria militar
nuestra más sincera y cordial enhorabuena, por encon¬
trar remunerados, en algun tanto, sus servicios.

¿l*or qné se estcueiilra la velcrínaría en el estado
que iaiuenlaaios?

¿Con que la veterinaria española está abatida, abandonada,
postergada, envilecida?¿Con que el Gobierno la mira con des¬
den y basta con desprecio? ¿Con que nada hace por los que la
ejercen? ¡Yaya, vaya, vaya! ¡¡Qué cosazas" dicen, piensan,
escriben y publican algunos hombresII ¡Cómo se conoce que
no conocen la veterinaria mas que en el Paseo de Recoletos;
que no saben de ella mas que lo que oyeron y aprendieron

en los cuatro ó cinco años que á las clases asistieron! ¡Cómo
demuestran ignorar lo que es su ejercicio! puesto qu.e única¬
mente dan á entender que no le desempeñan más que en su
cuarto de estudio, emborronando papel, para decirlo que no
es y disfrazar y desfigurar lo que es, para poder pintar me¬
jor las concepciones de su soranabulismo, porque como tal
pueden calificarse las cosazas que dicen, piensan, estampan
y aconsejan; que hablan y ridiculizan en los cafés, formando
castillos en el aire y querer arreglar las cosas á su antojo, á
su albedrío, cuando es imposible por ser contrario á las cos¬
tumbres y leyes naturales conocidas.

Si los que tales cosas dicen y propalan y aun atribuyen
semejante malestar á determinadas personas, calumniándolas
de la manera más injusta, reflexionaran que todo procede de
la falta de union y compañerismo, muy diferentes serian las
deducciones que sacaran. Si los profesores, sin excepción de
clases, estuvieran unidos, si respetaran y conocieran lo que
vale la libertad del trabajo; si en vez de incitar directa ó in¬
directamente á la enemistad, dando pruebas con ello de ser
los verdaderos enemigos de la ciencia y de los que la ejerce¬
mos, aconsejaran la union y compañerismo, odiando toda
personalidad, es bien seguro que otra sería nuestra posición.

Si la veterinaria está abatida, postergada y envilecida, y
por lo tanto sus profesores, cúlpese á estos y no al Gobierno
y autoridades establecidas legalmente. Las ciencias se ensal¬
zan, honran y aprecian por los que las ejercen, no por leyes
ni reglamentos. ¿No es denigrar la ciencia la denigración que
comete un profesor cuando hay un partido vacante ofrecer
servirle haciendo rebaja á lo que el municipio ofrece dar?
¿En la libertad del trabajo, en los buenos y sanos principios
económicos no son los profesores los dueños, los jefes, los so¬
beranos puesto que son los que tienen que prestarle? O los
ganaderos, labradores.y dueños de animales tendrían que
verlos morir, ó pagar á los veterinarios el precio prudencial
y justo que estos les pidieran, en vez de remunerarles con lo
que se les antoja. El servicio es un contrato entre ambas
partes: ios que le reclaman quieren obtenerle, como es natu¬
ral, al menor precio posible; pero si no encontrasen quien se
le prestara por lo que ofrecen, es bien seguro que subirían
la estima, á no exponerse á pérdidas de alguna considera¬
ción ,

Cuando los profesores de veterinaria formemos un cuerpo
común por estar unidos y mirarnos como hermanos, será
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cuando la veterinaria se encuentre apreciada y ensalzada y
los que la ejercemos veremos remunerados nuestros servi¬
cios, sin pedir ni pensar pedir nada al Gobierno porque ni lo
puede ni lo debe dar. Cada cual debe formarse su posición,
no prestar sus conocimientos sino con la debida y decente re¬
muneración, y pensando y obrando todos así formaremos un
cuerpo invencible como procuran establecerle los médicos,
único modo de hacernos apreciar y respetar, cual lo piensa
y demostrará mejor en otro artículo, si es que este ve la luz
pública, el veterinario de 2." clase establecido en Puebla,
Cleto Yega y Barrio.

SECCION DOCTRINAL Y PRÁCTICA.

¿lEa |>roee>dido del cnhnllo c! origen de I» vacuna? (I).

Reinando una epizootia, enfermó una yegua de una tume¬
facción en los corvejones que exhalaba una materia saniosa.
Tin veterinario, Lafüsse, toma esta materia con la punta de
'tina lanceta y la inocula sucesivamente en dos vacas, desar-
!róÍláildose á sus resultas pústulas con todos los caractères
û&l coîv-pox. Se loma la materia de estas pústulas y se obtiene
la'vaCüna con todas sus propiedades. Tal es el hecho.

Permítasenos reflexionar, porquemo somos de los que creen
que los hechos pueden admitirse sin discusión; decimos, por
él contrario, que es necesario que el entendimiento juzgue
los hechos, si no están llenos de ilusiones: díganlo las escan¬
dalosas variaciones de la terapéutica.
¿Enprim'er lugar, qué era esta epizootia? ¿En qué con¬

sistia? ¿Era la enfermedad del caballo que Jéuner da como
manantial. Como causa de la viruela en la vaca? ¿Es el
Ea descripción de Jenner es en realidad tan lacónica y vaga
■Ijue no hay medio para reconocerlo; de aquí sin duda la di-
■fiCultad y enabarazo de los traductores. Los alemanes han titi-
duéido grezr.'íe por m à ulie-. los italianos por jfííírí/o?m, losfran.
ceSes dijeron primero gabarro y desj¡oes arcstin que es lo
•que ha prevalecido, y de aquí el que cuantos han querido
comprobar las conjeturas de íenner no han iiívesligado más
~t^ûe el arestin.

Las experiencias hechas en Francia en 1859 no dieron
'tiiás que resultados negativos. Queda uno más convencido
por lo que ve que por lo que otro cuenta y siempre cuesta
mucho abjurar por el dicho de otro. El honor de los expe¬
rimentadores quedaba á cubierto por la irregularidad de
la enfermedad. Todos buscaban el «re.?/m, cuanto más prb-
cuixfban diagnosticarle más se separaban del objeto; hubiera
sido mejor que lo dejaran á la casualidad y entonces se ten¬
dría la razón de los buenos resultados y de los hechos nega¬
tivos de las inoculaciones que refiere la historia.
Excluido el gabarro, el convenio fué general, que siia va-

"Cuüa procedía del caballo era el areèiin. Tal era la opiuíon
de lamedicina tolosaha; asi debía ser la de^Léblanc cuando
su celo le trajo al sitio de la epizootia; pèro por desgracia
dlégó tarde, puesto que todo ó casi lodo habla concluido;-no
vió de la enfermedad mas que restos insignificantes con 'lós
cuales era imposible apreciar la naturaleza; mas'vió bastante
II) V'éa.se el'número anterior.

para declarar que no era el arestín. La marcha había sido
muy regular y sobre todo muy rápida, la curación muy fá¬
cil, pues apenas pasó del segundo septenario y no es así lo
que sucede en el arestín. Por otra parte, refii-iéndose al prin.
cipio, asegura que había principiado per fiebre, como las
afecciones generales agudas, y esta liebre nada tiene de las
liebres de reacción, se disminuía sensiblemente apenas apa¬
recía la erupción; por último, la erupción no se limitaba á
las cuartillas, lo hacia, aunque más discretamente, en todas
las partes del cuerpo. Por estos signos dedujo Leblanc que la
epizootia de Riomas nada tenía de común con el arestín ni
con otra enfermedad. Esto es ya muy diferente.
Para caracterizarla mejor y demostrar las diferencias, com¬

paró Lafosse la enfermedad de Riomas con el gabarro y el
arestin, y dedujo de un modo evidente que la afección re-
prod ucida del caballo á la vaca es una erupción ó mas bien
una fiebre eruptiva, perteneciente á la clase de las pústulas
como la viruela con laque tiene tanta analogia: fiebre agu¬
da, botones redondos, aplanados y deprimidos en el centro,
fatalmente destinados á supurar y de quince dias á tres se¬
manas de duración. Pinchando uno de estos botones no so

deprimia, no se vertía de pronto, salla el liquido pocoá poCo
como lo hace el de las pústulas variolosas por estar dividi¬
das en el interior en muchas cavidades ó células.

Sin embargo, ¿de dónde procedia la epizootia de Riomas?
Queda dicho reinaba al mismo tiempo en las cercanías una
epidemia variolosa. ¿Es esta misma coincidencia y los mismos
influjos los que han originado también la erupción en el ca¬
ballo? ¿O bien las dos erupciones han nacido la una de la otra
por contagio?

Es sensible.que á Sarrans no le haya ocurrido hacer pa¬
sar por inoculación la viruela del caballo; nosotros lo hemos
intentado más de una vez sin resultados; otros se vanagloria¬
rían de haber sido más afortunados, á lo cual únicamente
podemos contestar que el hecho hubiera sido más autorizado
si se hubiese confirmado.

Otra consideración nos hace dudar de la identidad de las
dos erupciones: se sabe que la principal ventaja de la inocu¬
lación es limitar el número de botones, lo cual constituye
la benignidad. Con ella, pocas ó ningunas viruelas confluen¬
tes. sallan solo en los puntos de inserción y tan parecidas que
Jenner desafiaba en su tiempo á que las distinguieran los más
hábiles iuoculadores; por lo común venían dos erupciones
sucesivas, la primera local, la segunda general. Si la yegua
de Corail hubiera adquirido del hombre la viruela, es de creer
la hubiese comunicado tal cual la recibió, es decir, condas
dos erupciones que contiene.
Cayrel, cuando redactó su dictámen unido al de Lafosse,

había inoculado ya más de doscientos niños con el nuevo vi¬
rus y nunca vió mas que la erupción local, nada dice de la
general.

El hecho de Tolosa es diferente: es un acontecimiento en

la ciencia y tal vez la aurora de una nueva era en la histo¬
ria de la vacuna.—En los beehos de haber encunlEado el

eoiv^pox en la vaca falta siempre algo. 'Rara vez nota ¡el
observador eLprimer tiempo de-la erupción, más «raruaún
una mano para tomiar 'el -vifus-de la teta del animal.
lEl míémo Jenner le tomó-de las-manos que se habian-iao-

loulatlo por aceidente. Tampocohemos podido serimás-feíiees
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en 1856; no nos ha sido dable ver el coxv-pox en la vaca;
solo existían restos: ¿quién se atreverá á dudar de la reali¬
dad del descubrimiento?—Estos hechos, por incompletos que
sean, no dejan de tener su valor, toda la importancia de los
más completos; no es necesario que los sentidos vean lo que
el entendimiento puede suplir.

Aquí no falta nada: la enfermedad del caballo ha sido vista
por cuantos la podían apreciar; no se ha comunicado por la
casualidad; el arte ha tomado el germen en el manantial y
■le ha inoculado y ha seguido con rigor su marcha. Nada ha
'faltado.

Sin embai'go, la novedad de la enfermedad no la hizo sos¬
pechosa, la aceptamos con deseoníianza, á beneficio de in¬
ventario, investigando una por una las causas de las ilusio¬
nes que hemos podido imaginar. Hemos inquirido primerosi, por casualidad, la lanceta empleada para la inoculación
habia servido para otras inoculaciones. Nunca sirvió paraesto. Hemos vacunado de una vez doce vacas ó novillas y la
vacuna se reprodujo en todas, tal cual la hablan recibido, njmás ni ménos activa; mientras que el virus tomado de las
cuartillas de la yegua por Corail, ha producido pústulas másheimosas que las de vacuna usual: por la obra se conoce al
operario, por la calidad del fruto la del árbol que leba dado.En segundo lugar, puede suponerse que la vaca inocu¬
lada estuviese en vísperas de tener espontáneamente el coiv-
pox. Así se ha dicho^ si nó no lo hubiéramos imaginado. ¿Seha hecho de proto tan común el coxu-pox que se le pueda es¬
perar á cualquier hora? Considérese que las botones corres¬
pondían exactamente á las picaduras y todos han conservado
en su evolución el grado de desarrollo en relación con la data
de la inoculación: ¿está tan conforme el órden con la idea de
una explosion libre y espontánea?
-Queda aún otra suposición y tal vez la más verosímil: en

los primeros días de la vacuna, en 1799, Turner pretendió,
conlta Jenner, que la viruela de la vaca no era mas que ladel hombre trasmitida por acaso á la vaca por las manos del
que la ordeñaba. ¿La epizootia de Riom.as sería también la
viruela?

Aquí se presenta una cuestión prèvia: ¿los caballos son ac¬
cesibles á la viruela? Ningún veterinario habla de ella: La-
fosse la inoculó sin resultados.—Pero si la epiz.ootia de Rio-
mas, si el coxu-pox, si la viruela de la vaca no son idéntica¬
mente la misma cosa que la viruela del hombre, hav cuando
ménos grandes analogías y estas analogías explican todo el
misterio.
Tal vez la vaca y el caballo tengan el privilegio de engen¬drar la vacuna, pero la primera con mayor notoriedad. Lo

sensible y lamentable es que no se hayan repetido y multi¬plicado los experimentos tanto como sería de desear.

ZOOTECHNIA.

Perjuicios de ios inatriuionios coiisnnguíneos y necesidad
de ios cruzaniienlos.

En la sesión del 10 de Junio de 1862 leyó el doctor en medi-
cipa Mr. Boudin ante la Academia de Ciencias , de iPatís, tuia Me-
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moria con el epígrafe que precede, que aunque referente á la eápo-cié humana ha dado margen á varias notas con aplicación directa á
los animales domésticos, cuyas ideas, noticias y dalos consideramos
tan curiosas como interesanles é inlructivas, por lo cual las damos
cabida en El Monitor, bajo el concepto que han de gustar á nues¬
tros lectores.

El rcsúmen y conclusiones de dicha Memoria „es como sigue:Del conjunto de los hechos que preceden, deducintos las siguientes
proposiciones generales;

1.° Los matrimonios consanguíneos representan en Francia cosa
de un 2 por 100 del conjunto de matrimonios, mientras que la
proporción de sordo-mudos de nacimiento, procedentes de matri¬
monios consanguíneos, es en el conjunto de sordo-mudos de naci¬
miento;

En Lyon, al ménos de 25 por iOO.
En París, de 28 por 100.
En .Nogen-le-Rütru, de 29 por 100.
En Burdeos, de 30 por 100.
2." La proporción do soinlo-mudos de nacimiento crece con e

grado (le consanguinidad de los patientes. Si se representa por ledaño de procrear un niño sordo-mudo en un malrimnio común
e.ste daño se eleva á

18 en los matrimonios entre primos-hermanos;
37 en ios matrimonios entre tiosy sobrinas;
70 en los matrimonios entre sobrinos y lias;
3." En Berlin se cuenta:

5,1 sordo-rnudos por 10.000 católicos;
6 -sordo-mudos por 10.000 cristianos, en grande mayoría pro¬testantes.

27 sordo-mudos por 10.000 judíos.
En otros términos, la proporción de sordo-mudos se aumenta.en

proporción de la facilidad para las uniones consanguíneas concedida
,por la ley civil y religiosa.

4.° En 1840 se contaban en el territorie de Jowa (Estados-Uni¬
dos).
2,5 sordo-mudos por 10,000 blancos;
212 sordo mudos por 10,000 esclavos.
Es decir que en la población de color en la que la esclavitud fa¬

cilita las uniones consanguíneas y hasta incestuosas, la proporciónde sordo-mudos era noventa y una vez mayor que en la poblaciónblanca, protegida por la ley civil, moral y religiosa.
.5.' La sordera-mutismo no siempre se produce directamente porlos parientes consanguíneos, se la observa también indirectamente

en los matrimonios cruzados, en que uno de los esposos procede de
matrimonios consanguíneos.
6." Los parientes consanguíneos en el mejor estado pueden

procrear hijos sordo-mudos; por el contrario, parientes sordo-mu¬
dos, pero no consanguíneos, no producen hijos sordo-mudos mas
que muy excepcionalmente; la frecuencia déla sordera-mutismo en
los hijos procedentes de padres consanguíneos, es pues radicalmente
independiente de toda herencia morbífica.
7." El número, de sordo-mudos aumenta por lo común de un

• modo muy sensible en las loealidades en que existen obstáculos.na¬
turales para los matrimonios cruzados. Así, la proporción de sordo¬
mudos que es, en el departamento del Sena de 2 por 10.000 habi¬
tantes, se eleva

En Córcega á 14 por 10.000 habitantes.
En los Altos-Alpes á 23.
En el Canton de Berna á 28.
8." Se puede calcular en unos 230.000 el número tojal de sor-

do-mudos que hay en Europa.
9.' De 100 individuos acometidos de retinitis pigmentosa, se

cuentan, según Liebreich, 4o de origen consanguíneo.
10. A las uniones consanguíneas se las atribuye aún el favo-^
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recer en los parientes la infecundidad, el ab:)rlo;^ en los productos
el albinismo, la enajenación mental, el idiotismo, la epilepsia y
otras afecciones, pero tales proposicicncs se nos figura reclaman una
demostración numérica rigorosa que basta el día les falta más ó
ó menos, según los casos.

El médico del colegio de sordo-mudos en Nogen-de-Rotru, co¬
municó en s'esion de 7 de Julio á la citada Academia un trabajo
confirmando las conclusiones de Boudin.

HIGIENE.

B$iiíou3ln(3.<.>«! pnra conocer la cdati iiga tic !as terneras
(leslinadns ai abasto público y el origen de las que se
quieren criar.—SEedios de evitarlas (t).
No habiendo compradores se ven los ganaderos en la precision

de alimentarlas por algunos dias más hasta que por ios dientes indi-
Sanson (veterinario) lo hizo en la sesión del 21 de Julio en la si- ! ]a edad exigida 6 aparenten tenerla, según determine el re-

gineute nota:
Graves han sido los inconvenientes que hace tiempo se han atri¬

buido á los matrimonios consanguíneos. Se ha invocado última¬
mente el recurso de la estadística para facilitar la demostración de
estos inconvenientes. Se ha dado la cifra exacta de los casos de cier¬
tas afecciones que serán debidas á los matrimonios consanguíneos,
y se ha calculado de una manera no menos precisa las consecuen¬
cias de la procreación atribuidas al único influjo de la consangui¬
nidad. No sabiéndose los hechos que han servido de base para las
tíonclusiones formuladas, es absolutamente imposible compirobarsu
valor, y no queda mas que la impresión de las dificultades casi in¬
superables pue presentan las investigaciones de esta naturaleza apli¬
cadas á la especie humana, si .=e quiere sean algo rigurosas.
Emel estado en que se encuentra esta importante cuestión me

ha parecido poder recibir alguna luz de las observaciones que pue¬
den recogerse en los animales, donde todos los elementos del pro¬
blema son muy fáciles de apreciar, donde cada uno de los elemen¬
tos se presenta con su más sencilla significación.

Si la consanguinidad tiene inconvenientes efectivos, es aquí donde
deben aparecer en disposición de no dejar la menor duda, porque
en la reproducción de nuestras razas domésticas, no es, como para
la especie humana, un puro accidente.

Los zootéchnicos consideran, al contrario, las uniones consanguí¬
neas romo un medio más adecuado y eficaz para conseguir su per¬
fección. Los ganaderos que han mejorado las castas que tanto se
admiran lo han hecho uniendo los animales precisamente del paren¬
tesco más próximo, in and in, como dicen los ingleses.

La historia genealógica de los caballos ingleses de carrera nos
manifiesta que gran número de los vencedores más célebres proce¬
dían de uniones consanguíneas. Se asegura que para desplegar el
'■anto de energía que origina la victoria en los ejercicios de las car¬
reras, deben estar en posesión de todas sus facultades. Estos indi¬
viduos de punta son perfectamente conocidos de cuantos se encuen¬
tran al corriente de estas cosas.
El autor cita muchos ejemplos. Los cuales, dice al terminar, que

son lomados de la historia auténtica de las razas caballar, vacuna,
lanar y de cerda do Inglaterra y Francia, y autorizan para deducir
que, en lo referente á los animales domésticos, los inconvenientes '
atribuidos á la consanguinidad no tienen fundamento alguno en la !
observación. !

Si es dable aplicar á la fisiología humana los hechos tan rigoro- j
sámente exactos tomados de la de los animales, no se ve pueda ser j
prudente aceptar sin desconfianza los resultados puramente numéri- ;
eos que parece apoyan la opinion que ciertos higienistas han for- :
mulado sobre los daños de los matrimonios con sanguíneos.
En sesión del 4 de Agosto leyó Baudin una nota relativa á los :

hechos que pueden servir para la hüloria de los efectos de la con- |
sanquinidad en los animales domésticos, cuyo extracto publicaremos
en otro número. {Gaceta médica de París.)

glamento; pero en cuanto la res presenta dichas señales se compra
sin que pueda censurarse el destinar para el abasto público un
animal cuya carne no tiene las cualidades que se exigen. Sin em¬
bargo, acabamos de ver que el abastecedor se ve con frecuencia
engañado en el peso y calidad de la carne facilitada por las terneras
muy jóvenes, y que también lo es el consumidor en la calidad, por¬
que compra una carne poco nutritiva, poco su.«tancial, muy debili¬
tante, con frecuencia malsana. El productor apenas puede compren¬
der por que tal res no se ba dado por buena, aunque tenga las se¬
ñales de habdr cumplido más de la edad exigida; mientras que tal
otra que solo tiene la extrictamente justa, no ha sido denunciada
y ha facilitado buena carne. De aquí quejas continuas, echando la
culpa á quien no la tiene.
En efecto, el consumidor, sano ó enfermo, no sabiendo á quien

atribuirlo, acusa sin razón al espendedor, que le hace pagar caro,y
comer una carne de ternera que es mala. ¿Dónde se encuentra la
verdad? ¿Quién tiene razón? Tai vez nadie y tal vez todos. Lo
cierto es que la cuestión relativa á la carne do ternera, tan sencilla
en apariencia, es muy importante y sumamente grave, pues tiende
á comprometer bien injustamente al poder administrativo á los ojos
del público, acusándole de abandono, de falta do celo ó de indife¬
rencia por el común de los consumidores. Conviene por lo tanto
aclarar esta cuestión.

Los reglamentos de las casas-mataderosp no expresan explícita.y
terminantemente que las terneras para ser degolladas deben haber
nacido en tal ó tal época, ó tener por ejemplo cincuenta ó sesenta
dias; en otras partes se permite cuando tienen seis semanas^ en al¬
gunas un mes y en otras de cualquier edad.
El único medio empleado hasta ahora para conocer la edad de

las terneras es, corno se sabe, el examen de los dientes, y nada pa¬
rece más fácil que determinar cuando tienen un mes. Nacen, por
lo común, con las pinzas y primeros medianos, que si no han sa¬
lido el primer dia lo hacen entre el segundo y quinto; los segun¬
dos medianos salen entre el quinto y décimo; haciéndolo los extre¬
mos entre los quince ó veinte dias siguientes al nacimiento: resulla
pues que han salido todos los dientes de leche á los veinte ó veiriti-
cinco dias.
Tal es la regla general, la única que se consulla y que puede con¬

sultarse en la actualidad para conocer si una ternera tiene la sufi¬
ciente edad para destinarla al abasto público; pero esta regla verda¬
dera y justa en los tiempos comunes, cuando la gestación de la
vaca ha sido regular, cuando nada ha anticipado ó retardado la
época natural del parto, desaparece con frecuencia ante numerosas
excepciones, que casi pudieran con.siderarse, en esta circunstancia,
como la verdadera regla.

{Se continuará.)

(1 ) Véase el mimero anterior.

RESUMEN.

Consideraciones y escalade los veteriiiaiios militares.—¿Por qué se en¬
cuentra la veterinaria en el estado que lamentamos?—¿Ha procedido de'
caballo el origen de la vacuna?—Perjuicios de los matrimonios consan¬
guíneos y necesidad de los cruzamientos.—Dificultades para conocer la
edad fija de las terneras destinadas para el abasto público, y el origen ¡de
las que se quieren criar. Medios de evitarlas.

Por lo no firmado, Nicolás Casas.
»

Kedactor y Editor reüponünble, ti, iSicolás Casas.

madrid. 1863: imprenta de t. fortanet, lirertad .


